






El Gral. D. Francisco Javier Mina. 

DDN FRANCISCO JAVIER MINA. 

Es de los héroes m§.s conocidos, y con so
brada razón figura entre les p-rinci:pa,1es cau
dillos, no obstante que su campaña fué de
masiado corta, por desgracia. 

Era navarro, nacido en Monreal en Di
ciembre de 1789; pasó sus primeros años en 
las montañas, ejer-cit.áudose en la ca.za, en 
1-a que que adquirió aquella fuerza y habili
dad y aquel1a resistencia para las fatigas, 
que tan ütiles le fueron. en el curso de su 
agitada y tempestuosa vida. Hizo sus estu
dios primairios en Pamplona, destinándose 
!i la carrera del foro, y de allr pasó i3. se
guirlos á Zaragoza, en donde se balla,ba, 
cuando ocurrieron los sucesos de Madrtd y 
de Bay01I1a. 

M.ina, por el temp'le enérgioo de su esip'í
rLtu, no podía dejar de tomar parte en e1 
movimiento general, y abandonando los es
tudios, se presentó á servir en clase d·e vo
luntario en el ejército del Norte. Los re
veses sufridos por los eJér.cito.s españoles, 
que no puiiieron hacer ftente á las tropas 
aguerridas de Napoleón, no entibiaron para 
nada la resofoción de Mina, pero st le hi
cieron tomar diversa dJrección. Proyectó 
entonces hacer de las montañas de Navarra 
el teaitro de la guerra, reuniendo algunos 
jói.cens acostumbrados á la vida de cazado
res, l)ara molestar continuamente la reta
guardia del enemigo,, intercep,tando sus con
voyes y correos y atacando sus destacaimen• 
tos. Las pr.imeras pruebas fueron felioo:;;: 
con doce hombres que lo eligieron. por su 
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caudillo, -sarpren-Oió un desta,caimento fre'Il
eés de veinte, que fueron hechos prisione:
roo s1.rn r-esi.stencia. Tan buen resultado ex
cH6 ~ c,trc,s mllChos á seguir su ejemplo, 
siendo éste e'l pri.n.ci.9fo. de la insurrección 
de la Navrurra, que fué :in:n¡postble á los.fran
ceses sofocar, aunque emtplearon -pa-ra. ello 
m'UiOho númem de tropas y ejercieron las 
más atr-crees peraecv..ciones. Mina consiguió 
en breve crrg:mizar en la Na.-varra, Cuerpo-e 
nTI!mero:sO!s de V'o•luntarios-, de los cuales fné 
nron:brado Comandante, con el graido de Co
ron-el, IJOT la Junta Cenit:rail, y la de Za-ra
goza le confirió el mando del alto Ara.g6n; 
pero tuvo la d-esgr.aieia de ser hecho pri-Sio
n-e110 en una a:cción, después de haber _re
cibido muah.as heridas, y fué conducido al 
castillo de Vincewn-es, cerca de Parrs, en el 
qiUe per.rna.neció duran,te toda la guerra, Y 
en. esta prisión se dedicó al estufüo de las 
-mrutmuáti:ea.s y de las ciencias militn.:res, ba
jo la Oirección -O.el GeneraJ. Lalbsoire, apro~ 
vechánidose de la ex,celente biblioteca del 
mismo castillo: su tfo, Don Franicisco Es
poz y Mina, le suoedió en el mando de la 
Na.vM1ra, en el que se hioo memorable por 
las guerrillas que oDgan~zó, que vinieron 
á ser un ejército res,p-etable, con el que tarn
to daño causó á los franceses. 

Con la Wr.miruwtón de la guerra, Mina 
quedó en libertad y pasó á Ma,drid, pero 
siendo decidido por 18ii ldea,s liberales, no 
pudo sufrir que Fema.indo hubiese restable
cido el poder ab.so1 uto, y habiendo rehusa
do afuaitir el mando que el Ministro Lar
dfaálYal le ofreció, de uno ele los Cuerpos 
de tropas destin'ados á Nueva España, vol
vió á Nruvarra, en donde de acuerdo con su 
tío Espoz, intentó hacer tna revolucl6n pa
ra restaiblecer la destruida Constitución. 
Sus pfan,es se f1rustrarnn, y tío y sobrino 
tuvieron que huir á Frau.da, de donde el 
últilIIlo pasó á Londres, y se le asignó pOT 
e:t Gobierno tnglés una pensión consiidern
b1e: fuese por mll"a.~ liberales ó por fines 
i'Ilteresaldos, deseaban fiolllr.enta:Jr la Indepen
d,e.n,cia de Nueva E$paña, con cuyo objeto 
ie pro¡J)torclonaron un b11que, a.rnnas, Y di
nero, y tomó infol'IJiles Y. noticias de aJ;gu
nos mexierunos, los cuales aluci.nados ellos 

mismas y fo:rn:nániclose Ufüt idea muy erro
nea del esiado- de su patria, de la que es
ta~ a:usentes hacia tiempo, confirm:a;ron. 
á Mma en su plan de transladarse á Méxi
cn, con el do ble objeto de vengar-se del Rey 
F'ernarndo y d,e dar vuelo á sus ideas libe-. 
mle!. 

Uníósele en aqu-ella sazón el Doctor Don 
Swvwndo 'l'eresa de Míer, de quien hemos 
ten.ido tanta ocasión de hrubla.r en dl,v-ersos 
!Lugares de este libro, q.ue hallándose en 
L0r11¡dres destituido de tod-0 género de recu'.r"
oos, vivia á eX[)ensas de la liberalidaJd de 
algooos mexi,canos que lo sooorrfan, y por 
haber éstos de dejar pronto aquella ciudaid 
füa á _ quedaT aun sin este corto auxilio. Co~ 
Ml,er, treinta ofidales es¡pañoles é ttalianos 
Y dos ingleses, salió Mina de Inglaterra 
en el mes de Mayo de 1816, en un buque 
que fletó, y aun.que su pr.bner plan haibía 
sido ir á desembarcar en derechura en las 
costas mextcam.as, las noticias que reeibi6 
de -los reveses sufridos por los insurgente!! 
en aquella época le hicieron variar de in
tento y se dirigió ~ lo~ Esta:dos Unidos. 
Alistá.ron:se bajo sus banderas varios oficia
les 9-ue haibfan servido e.n Europa en los 
ejéfti.tos frn.n,ceses é ing1.eses, alg¡unos de 
l~s tropas de los Es.tardos Unidos, y poc
món de a,ventureros, de los que abundan en 
a.quel país; concluidas todas sus preven~to
nes, despachó de BaJt,in10re el bu<1ue mis
mo _en que haibía v-enLdo de Inglaterra, ex
pedJ.do por la Adua'lla para San Toon1s, 
y hab.iendo auolado cer'ca del fuerte de Mac 
Henry, se em.:baiicarorí. .á su bordo en la tar
d-e del 28 de Agosto dosci-entos aiventU're
ro.s, bajo la diriección del Cor.ooiel alemá·n 
Conde de. R..uuth, acomipañiudolo una go
leta con el Ten.iente Coronel M'yers, y toda 
su Corrn:pafüa. de ar.trn-ería. M1'na. con su Es
tado Ma.yor, sl Coronel Montilla, colombia
no, que 'habla servitdo á las Or:denes de Bo
Uva,r, y el Dr. Infante, habanero, que iba 
,en calidald de literato y veriodist.a, s,e dió la 
vela de Baltimore el 27 de Sr0J)tiembre en 
un bergantrn que com¡pró, y antes de salir 
-envió una goleta. muy velera á loo costas 
de Nueva Espaj[a, para instruirse del es
tado de 1:as cosas y ponerse en comunica .. 



-236-

ci6n con Victoria, que se su¡ponia ocupaba 
á Boquilla de Piedras, cuya coiillisión confió 
a1 Dr. Mier; la. exp,edic.ión no se detuivo 
en la barra del río Bravo más que lo pre
ciso para proveerse del agua y viveres que 
necesita.Iba, y levando anclas hizo rumbo 
hacia la embocadura del rfo de Santander, 
en cuya. ribera izquierda. e&tá situada la 
villa de Soto la Marina; el 22 empremli6 
Mina la marcha á la aetual población de 
es.te nombre, guiado por un. natural de ella 
que había traido consigo de Nueva Orleans. 

Sin embargo, éste parece que habfa olvi
dado el camino, pues se extravió Y la mar
cha duró tres días, dando un largo rodeo, 
en el que la tropa padeció mucho por el ca
lior y falta de agua. Mina iba á pie á la ca
beza de su división: la vanguardla, com
puesta de la guardia de honor, la caballe
ría y un destacamento dal lo. de Un.ea a 
las 6rdenes del Mayor Sardá, no encontro 
oposición, aunque durante 1a maxcha la, si
guió á la vista Garza con su cabail.lerfa, ei 
cual al aproximarse Mina aballlldonó la villa 
é hizo que se saliesen muchos de los veci~ 
nos, á quienes ·persuadió que lios que iban 
á llega:r eran herej-es, que venían á saqu~T 
y á cometer todo género de desórdenes. No 
obstante esta alarma, Mina fué bien a.co
gido. por los que quedaron, saliendo el CU.ra. 
á recibirlo en capa pluvial y _palio, Y los 
que habían emigrado fueron volviendo ~ 
sus casas. Las lanchas ~ubieron rfo arriba 
yl ,condujeron una pieza de artille:-fa con 
porción. de municiones y otros efectos. Mi
na nombró AlcaJ.des y la3 demás autorida-
des. . 

Mina dis¡puso su maJ'l'...ha, Y para verifi
carla, hizo acampar la parte de la división 
que debía acompañarlo en la ribera ctere
cha del rio, á cosa de t. na legua de Soto 
la Marina, y allí perma.I!ooió algunos dfas. 
Teniendo Arredondo muy poca infanterfa, 
se díó orden para. que marchase á. unirsele 
el Batrullón expedicidhario d,e Fernando VII. 
que habfa recientemente aestinado 'á la pro
vincia de Guanajuaito, y se dispuso que to-
das las tropas que se hallaban más inme
diata.e al rfo de TSJm:pico, en la linea des
de la costa hasta la Sierra Goil",da, foliIDasen 
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un Cuerpo de ejército á las órdenes del Co
ro.n'el del Batallón de Extremaidura, Don Be
nito Armiñan, Coma.ndartte general de. la 
Huast-eca. En co.nsecuencla1 se dirigió éste 
con el Batallón de su mando á Tam:pico, y 
sucesivamente se le reunieron en diversos 
puntos el Teniente Coronel Don Facundo 
Melgares, con una sección de caballena de 
Durango ó Nueva Vizcaya; el Teniente Co
rouel Don Francisco de las Piedras con el 
Escuadrón de Tulancingo; el Mayor Ráfols 
con el Batallón lo. Americano, y Uü pi
quete de1 Provincial de México; el Capi-
11án Villaseño.T con un Escuadrón d-e Sie
rra Gorda, y el Ca,pitán Terrazas con un 
gran número de realistas tl-e Rto Verde. 

El nuevo insurgente se di.rigió hacia el 
Sur de la provincia de Nueva Santa.uder, 
pues le urgía ponerse en comunicación con 
los pronunciados que había en el pafs; na
da extrnordina1·io le ocurrió hasta Uegar a 
la ciudad de Horeasitas, situada á. la or1-
lla del río gue baja á AJtamira. En vista 
de lalS noticias que alU adquirió, querien
do ai-presurar mAs su marcha, mandó Mina 
una. p.arüda A tomar setecientos caballos 
mansos,. pert-eniecientes a, Coronel Don Ca
yetano Quintero, dueño a.e la hacienda de 
El Oo-jo y uno de lo.s jBfes más activos del 
partido rea1ista, quien los hab'ía hecho re
unir allí para servicio de las tropas · reales. 
E·sta presa fué <le la mayor importan-Oia pa
ra, Mina, pues a,unq_u,e la mayor parte de 
ellos se extravió en la obscuridad de una 
de las noches inmediatas. pasando una cues
ta ás.pera por un sendero estrecho y difi
cultoso en la continuación de la mrur:cha, 
los mejores habían sido escogidos por los 
soklailos y ~irvieron par:i montar toda la 
úlvlsi6n. 

Mina, que no te-nía. intención alguna de 
ccmbatir; sino que por el cootrario, procu
raba ,evitar to.do encuentro doblando sus 
marchas basta. reunirse con loi:: insurgentes 
d-e·l Bajío, había aprov.eclla:do la ventaja de 
tener su gente bien montada, y cuando Ar"' 
n:riñan estab:1 todavfa en. la misión de Bal
lasar, á dos jornadas de Ho:reasitas, en don
de recibió los cabalJos muy precisos que 
pudo conseguir, tomrud-os por Mina, los que 
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debían haber serrvido á su trapa, éste se 
hallaba á corta di-~tancia del Vallle del MaJz, 
á donde ha.b!a llegarlo el Ca,pitán Villase
ñor cou su Escuadrón de Sierra Qoiida pa
ra. unirse -con Armiñan.. Súpose en esto la 
marcha de Mina piOII' aivlsos repetidos de 
los lugar.es del tr~sito, y aunque vm11,
señor no contaba coñ más fuerza que con 
su Escua'd.JJ'ón, que ten1::i, 120 hombres, y 
con 32 realistas d:e aquel i)UeMo, resolvió 
salir á prevenirlo, ~pando las gargantas 
!de la sierra por dO'Did:e Mina tema que 
J)asa~r. EstJe, Por la rrupide-i; de sus mar
chas, 1as haibía ya dejado atrás, y ouain
do Vlllaseñor !leg6 a.J punto de Lobos, d\S
"' rute tres legu"-S y media del Va.Jle del 
MaJz, SUlPO por sus avanz-a.das que Mina 
aicampaba aquella noohe a. dos leguas de 
dista.ncia, por lo que retrocedió, siituándose 
ventajosa,ID..ente en lllla altura junto aJ. ca
mino. Mina destinó los mE!>jO!r'eS tiradores 
de la Guardia de Honor y del Regimiento 
de la Unión á haeer e1 servicio de guerri
llas, y cuando por el fu_,ego de éstas la lz
(luiertla ·de los reaJi'stas se re_plegaba sobre 
su resel'lva, ca.rg-0 con el grueso de la divi
sión y obligó á V11laseñor á retirarse b.as
tn 1as calles de la po,blación, :pero no pu
d1oo.do sostenerse ni aun en ellas, salló por 
el ex:.tremo opuesto, siguiéndolo Mina. con 
veinte húsar~, oon los e.uaJles 1o persi'guió 
h"-""1 el valle de San José, dos leguas más 
adela'Illte, en dirección á Sain Luis·. Vllllase-
ño, sufrió una péooMa consl<lie<able: Minn 
tiuvo varios heridos, uno sólo de g.ra,v.edad. 
é hizo seis p:rtl.sione:ros, que dejó en 1tber
tad. Esta acción, que se di6 el 8 de Junto, 
fué la p,vimera en que Mina se hizo cono
cer á sus solidados, cuya confianza y anee
to ganó por la intrepidez y habilidad de 
que di6 pruebas, asr como él mismo pu'do 
con,ta,r con la decisión y vailor de aqut
Mos. 

Sin detenerse más qu-e lo aibBOlutalmente 
preciso, dobló sus mrurcha'S, y en la noche 
del 14 11.,gó á alojarse á la ba,clenda do 
Peot!llos, á quince leguas de San Luis Po
tosL El maiyo-ndomo y criados de la haden
da haJb!oo huido, lllevil.Ildose él ganado y las 
provls!oMS, por lo que los sol<lados de Mi-
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na, fa,Ugados y haimbri-entos, se encontra
ron sin cen_a, pe.ro prevnleoie:n¡do el eau
sarncio, se e<:-haron á dora:nir, espermdo pa
ra el df.a siguiente un buen rancho, mas 
antes oe que estuviese l)reparado se avistó 
el eneri:J.i.go y fué menes,ter correr á las ar
mas. Viéndose a.saltado por fuerzas tan su~ 
p'erio:res, trató el navarro de replegarse ·na
cia. la haai,éiLd,a para reunir todas las su
yas; mas los rea'1:ista.s, anima.dos por este 
movimiento retrógrado, hieieron un fuego 
v.itvisimo que .caiusó la muerte de muchos 
de la daivisión de Mina.. Este, conociendo 
que la r,etirada era im¡posiible, hizo alto, foo·
mando un cuadiro para .rwhazar á la caba
llería, que lo atacab_a por los flancos y es
palda: dejó que los realistas se acercasen 
Y entO'll!CeS, después de tre.s "hurrahs" qu~ 
gdtaron. con ell mayor entusiasmo sus sol
da,dos, mandó hacer u\lla descarga á. quema.
ropa r aiva.nzó con denuedo á la bayo,neta. 
La cabrullería de Rioverüe no pudo rei,ts .. 
tir Y cayó en desorden sobre la iufan.teña; 
ésta se desordenó también y todos huyeron 
con tal prisa, que el Teniente Coconel Pie
dras, Coma.inda.ate -de la ca;ballería, aa-ras
trado por el torrente, no paró ha.st:a R!o
verkie, y no se suipo de él en m"UC.hos días. 

Mina collltinuó su marcha a;l Rea.l d-e Pi
nos, á.. cuyas inmedia.eiones llegó aJ ano
checer, después de tres dia,s en que los sol
da.dos apenas habian probaiJ.Q boca:do, mar
ohantl.o inciertos del oall!lino que debla.u se
guir; 1llll oficial m.an.da.ndo de descubierta 
con. una partiida de ca.ballerla se encontró 
con otr~ de lo'S i:nsu.r,gent-es, los cuales, no 
benientdo noticia de la aproxtrmalei.ón de Ml
na, Y vJendo trropa:s bien anmadas y unifor
ma.das, creyeron que eran reaJ.-istas y co
menzaron lí hacer fuego. El oficial logro 
con d!llcultaid hacer!<> eesar y entrar ,m par
lamento, sienldo el resultado que quedando 
él mfumo en oohenies, lt1eg,a,sen á ver á Mina 
i,lgunos de los de la ¡,amida. La a,legrla de 
éste y <le su divlsi-On lué grande, ha.blendo 
obtenido por fin el objeto de sus deseo,,, 
que era pomiers-e en comuniica.oión con 1os 
que miraba como sus a.liados. Mina pasó á 
ver al Coma/Illda.nte d,e la partida, que se 
llamaba Don Otl~bal Nava, y en la tar-
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Luz. despec-haOo por la oobairidra de su gen
te, dijo á los ofidales que eran indignos de· 
Que un hombre de honor abrazase su cau
sa, pues si hubi-er:m cumplido con su deber, 
lo.s · soldados hubieran hecho el suyo, y se
rían dueños de Guanaj u ato. En seguida. 
mandó que se fuesen á sus respectivos Dis
tritos, :previniéndoles que no dejasen en
trar. V'Íveres al campo de Liñán ni á Gua
na.juato; habiéndolo,s despedido, conservan
do s6lo consigo 40 infantes y 20 caballos, 
~asó la noche á corta distan.eta, y en la roa
nana del 26 llegó al rancho de El Vena
'O.ito, que ha.era parte de la hacienda de la 
Tla.c_hiquera., perten.ecienté á $U amigo Don 
iMar1ano Herrera, el cual residfa alü por 
haber sido cJ.uema,da la casa y o:ficin~ de 
la hacienda ])Or los rea.listas. 

On-antia, des,pués de la acci6n de La CaM 
ja, ~abra. regresado al campo de Liñán, con
duruendo un convoy ele ví'veres y municio
nes; sin demorarse más. que· lo preciso vol
vió á salir en busca de Mina y enti'.6 en 
Puruándiro el día mismo que Mina ha.bía 
sa.lido de aquel lugar; más incierto de la 
dirección que éste había tomado, estaba 
el 2·4 en una hacienda inmediata á Ira.pua
to, PeI'J)Jejo sobre lo que deberra hacer. 
cuando en la madrugada del 25 la llama 
del tiro gen:ral de Valenciana, que vió le
yan_ta_:-se solfre los cerros d-e Gua.najuato, 1e 
md1co el lugar en que Mina se hallaba. 
Marchó_ :rá.pid.armente á aiquella. ciuclaid, á la 
que llegó el mismo día, haciendo una mar
oha de doce horas, é inforuna.do en ella ele 
la. retirad.a de Mina hacia 1a mina de La 
Luz., tomó el camino de Silao~ en don-de en
tró en la tarde del 26 para adquirir infor~ 
mes, pues distribuida. en muchos pelotones 
la gen.te de Mina, y habiendo éste manda
d.o que en ca.da uno se dijese -que· su Gene
(l'a} iba en él, era imposible saher la direc
ción que habfa seguido. Por las noticias 
que allf se dieron á Orrantia, supo que Mi
na debfa- pasair la noche en el rancho de 
l!Jl Venadito, y ~ las diez de la misma salió 
para aquel punto con 500 ca..ballos dejan-
do la infan~rfa en Silao. ' 

Al a,manecer el 27, ll<,g6 Orrantla ~ la 
vista del rancho, y mandó qu.e avanzasen 
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sobre él á ga,lo,pe 120 dragones del Cue1•po 
de Frontera á. cargo d-el Teniente Coronel 
Don José Marra Novoa, :para no dar lugar 
é. ciue huyesen Mina y los que con él esta
ban allí. Lo.s que intentairon defenderse fue
ron .muertos, entre ello-:: Don P<:<1ro Mo
reno. Mina saltó de la carma al nndo Y sa
lió sin casaca, como había pasado la no
che, paia tratar de reunir s_u gente, por lo 
que aun-que su criado fa•:onto, que era .un 
joven de oolor de Nue-va Orlean.s,. ensill_6 
prontamente su caballo, no pudo eneontrm -
lo y cuando trató de pon.er:oo en salvo, 
v~ndo que todo esfuerzo era inút!l, e1~a ya 
tarde y fué cogido sin ::;H conocid-o, hasta 
que él mi&mo se descubrió con el dragOn 
de Frontera José Miguel Ce-nante~: Pr-e_sen
tado á Orrantia éste lo llamó tra:tdor a su 
Rey y á su patria, y habiend-o. contestado 
Mina con altivez y con expresiones ofen
sivas ail Rey -Fernando, Orrantia le _pegó ~on 
la espada algunos golpeo;: ~e plano, acc~ón 
ind:aane, que dió justo ~otiv~. ~ que Mina 
le dijese con indignación:_ S1~ haber 
cafüo prisionero; pero este inf-ortumo me es 
mucho más a1margo, por tstar en manos de 
un· h1oonbr.e gue no respeta el nombre e~a
íiol ni el carácter de so!d-ado." En el mlll
mo dí& fué CODidru.c:ido á Sil.no, en donde ?11-
tró On-antia en triunfo, llevando con Mina 
la cabeza de Moreno en una ladlza. 

La noticia de 1a prisión ,de Mip.a s~ SUJ;IO 

en México el 30 de Octubre á las s1~te Y 
media de la noche, por parte que cli6 ~l 
Comandante de Irapuato Pes,quera: celebro
se con riepiques y saJvas, cantándose_ en el 
teatro u.na ma.rcha, cuya letra fué tinilrO
v.isarla por uno de _los concnrr~n~, Y ~1 
primero de Noviembre que se recU:10; e~ aVl
so oficial d€ Orrantia, se comuruoo mme
di-ata:mente por extraor:dina.rio á totlais las 
ca.pita-les de la -priovincia., mandando se _so
lem.niZara con Te Deum ;1 misa de grac1~, 
que en Puebla cant6 de Pontifical el ObIS
po Pérez. Or:rantla obtuvo el empleo de Co
ronel de ejército: al dragón que apreh~
díó ~ Mina se le ascendió á cabo, se le die
ron los 500 pesos de gratificación o:fu"~dos 
al que -eogi~se a. éste, y un escu~~ ~1verso 
del que se coneedrl.6 á toda la dlv1s16n: el 
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ViITey Apodaca fué prem)adio con el titulo 
de "ConJde del Venadito." que conserv6, a 
pesar de haber represent¡:¡do para que se le 
C8illlbiase, por parecer ridr-culo el nombre 
del lugrur sobre que recayo. 

De Sllao fué ll"'1ado Mina, escoltado por 
Orrantia, al campo de L.iñán, para seguir 
la caUSia informa.tiva que se había comen
za:do á instruir, fué COIJlir:=ionaido el Corone-1 
Don JUil.n de Horbegozo, que ha..cfa de: Ma
yor General del ejército si üador, si,ellidio e1 
objeto averiguar las peuonas que hablan 
contribuido en Europa y los Estados Uni
dos á formar la expedición, y los sujetos 
con quienes 1\.1.i.na esta.ha en relaciones en 
1os diversos lugares del Reino, ~ecialimen
te del Bajío; pero Mina nun'Ca quiso dar 
informe alguno sobre estos puntos. 

Lifián, se interesaba JJO• la cons.ervación 
de la -vida de Mina, mu ~uyo ulJjpto sus
peDJdió la ejecución, espt' rall!do 1us (m1enes 
del mismo Virrey que piUtó en carta de 4 
de Noviembre, "tanto s()bte el destino que 
debia dar al preso, CO'.il'.l so1Jte lo que con
vendría haeer respecto :-il conient,,o ,10 la 
carla." El Virrey contestó .: Liñán, ext•·a
ñando que se hubie:se rletcnhlo ac:crca 'le la 
suerte de Mina. puea y:1. !I) t1~11fa llfevenido 
que debía imponérsele la. _pe-na. capital; en 
consecuencia, no le quedó :t f.ii."1:1:1 otro ar
bitrio que -proceder á 1'l ejecución, á fo, "is
ta del -fuerte de los Remedios, pu; si tal 
es•pectáculo podía inclinar á rendirse á los 
que lo defendían. 

El 11 de Noviembre á lru, cuatro de la tar
de, u:..ia escolta de cazadores de Za.ragcw.a. 
condujo á 11ina del cuartel general del ejér
cito al crestón del Cerro del Bellaco, que 
fué el sitio destinado para el efecto, los dos 
campos enemigos, suspenidi.endo las hootill
daides como de común acuerdo, e.staba.n en 
el más pro,fundo y solemne silencio. Mina. 
ax::ompañado por el capelláan del primer ba .. 
tallón de Zarag02a Don Lúcas S.fiinz, con 
quien se dispuso cristian.annente, habien-dD 
protestaJdo que morfa en la fé de sus padTeS 
y lisonjeándose de hacerlo en el seno de la 
i:glesia católica, se pr.esentó con tranqui1t
dad y coimpostura, y habien1do dicho á sus 
soldados que debían hacer fuego sobre é.J : 
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"no me hagáis sufrir," cayó hertdo por la 
espalda, sintiendo sólo que se le füese la 
muerte de un traidor," de don.de se deja co
nocer, "dice Llñán en su lJarte al Virrey," 
que su extravío fué más bien efecto de unn 
imaginación acalora'da, que de perversidad 
de su corazón." 

Sin embargo, en oficio posterior el mismo 
Lifü1.n, remi-tienüo al Vilrey la pr-oclama á 
los europeos publica.da por Mina en Ja.ujilla, 
dioo: •·que éste documento pone de mani
fiesto cuáles eran las ptrversas Meas del 
traidor, y añrude, que ya "le conocfa cuán ütil 
ha.bfa sido la prisión y muerte del malva~ 
<lo." Los oficiales de varios cuerpos oomi
sionwdos para asistir á la. ejecución, forma
ron una ácta en testimonio de ésta, y el 
cirujano del primer batalJ.ón aimeri-cano, Don 
Manuel Failcón; dió un r.-erti:ficado del reco
nocimiento que hizo de las heridas que cau
saron la muerte, habiéndose insertardo todos 
estos documentos en la Gaceta del Gobier
no: eJ. carl.áver se sepuIUJ en el crumpo, en 
un lugar inmediato al de Ja ejecu-ció.n. 

Mina tenla veintinueve años de edad: era 
de gallaNla presencia, ag;a'Clable trato y po
seía en grado eminente, e1 arte de ga.na,r el 
afecto de los soldados y de tod,os cuantos se 
le acercaban: se :firmaba con el nombre de 
"Javier," y en Nueva España tomó el título 
de ''General del Ejército Auxiliador de !a 
Repúbliea Mexicana." En los des,pachos que 
daba á los oficiales que nombraba, usaba por 
armas cuatro faces romanas for:mando un 
cuadro, en cuyo centro había un león; em
blema que n'O sirvió poco para fundar entre 
los insurgentes las sospechas de que no tra
taba de la i.IlJdependencia, sino de con-ser
v;ar siempre el país uni:dc á la España. Su 
ex-pedición fué un relámpago que iluminó 
por poco tiempo el horizonte mexicano: 
sin plan, sin re1acion-es, y hasta sin no
tieias del pais, se arrojó á la venturn en 
una empresa cuyo objeto. él mismo ignora
ba; p,ero su valor y su habilidarl y ,por la 
clase -de troip.a que lo acompañó, pudo coon
prenderse que si hubiera llegado algún tiem
po antes, 6 &i hubiera tratdo 2,000 horm
bres en v~z d-e los 300 que con él desem
barcaron, habría cambiado enteraimente e1 
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as.pecto de las cosas; habrfa decid.ido á mu
chos á dOOlairarse pOT su causa, y habría si
do acaso el que hubiese hecho la. indepen
dencia de México. Habiéndose pres.entado 
cuan.d.o la revolución esta ha en su último 
pe11odo, sin recibir los auxilios que le pro
metieron los que lo in-duje-ron en e1 proyec
to; visto con descon:fian.za por los iil.S1lr
gentes; luchando contra todos lo.s recursos 
de un gobierno estahle.chdo, afirma-do por la 
victoria y sostenido por u11 numeroso ejér
cito. Minij, todavía penetró por una serie 
de triunfos h,asta- el corazón del pats, puso 
en el mayor cuidado al vi rey, y su expe(a
ció11 forma un episodio corto, pero muy 
brillant~ de la historia. de la revolución 
mexicana. 

D. Mariano Herrera, el fiel aimtgo de 
Mina., fué comlenado á la pena ea¡pital, pe
TO en el acto mismo de la ejecución, en 
IraIDuato, obbtuvo su hermana que se sus
pendiese mi-entras el. vin-ey resDlvía sobre 
un ocur.so que 1e tenfa dirigido, y habién
dose :fingido Herrera loco, salvó la vida. pa
san!do por tal, hasta que se hizo la inlde
penKlenda. 

DOilA MARIA LEONA VICARIO 

lluy conoci;da y muy l)'DJmlar es esta he
roína de La Independencia, y su biogra.füt 
ha sido esr,rita por vario& Uteratos: el últi
mo trabajo que de este género conoc~,mos, 
es el del señor Lic. Dou Genaro Garcia 
Director del Museo Kaeional, que ha he~ 
oh.o un.a monoyaffa completa y A la que 
no se puede -pedir más, por lo que limit;.,. 
remos nuestra tarea á haoer un extracto 
de ella, d-eplorarudo no poder r~pr-aducir rn
teg:ro el traiba.jo del señor Garcfa. 

Na.ció Doña Leona en esta ciudad el 10 
-de Abril de 1789, del matrimonio de Don 
Gaspar MaTtfn Vicairio, de Ca-stilla la Vte
ja, Y de Doña Crumila Fer-nández de San 
SaJ.v~-0,r, originaria de Toluca¡ personas 
q~e disfrutaron b.uena 1,nsi-ción s-ocia.1, gra
cia~ al trabajo d.e Don Ma.rtf-n, y que eran 
-est1rmadas en la. severa so:cied-ad de la ca .. 
pital del Virreinato por E=u -educación, ple-. 
tlad Y buenas prendas. La niña. Maria, Leo
na, como hlja únfoa, fué Lmuy mimada por 
sus padres y recibi6 una E.ducación muy su
p;erior á la que entonces rec:Lbfan las per
sonas de su ,sexo, pues a.demás de la íns
tnwción religiosa, elemental y manual que 
entonces. se aco.stumbra.ba~ BJprendió el fra.n
cés., el arte de la pintura y otras materias 
que no se estila.ban. Arn,baba d:e cumplir 
diez Y ocho años, cuando quedó huérfana 
de paldre Y mad1·e y al cuidado de su cura
dor, su tío materno el ahogaJdo Don Agus
tin PO'JDpioso Fernández de San Salvador, 
que adminis.tr6 sus bienes con honradez y 


